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La cobardía moral es de suyo tan in- 
fame, que ninguna pena podría aumen- 
tar su vergilenza; y la mayor de todas 
las cobardías consiste en callar la ver- 
dad para recoger las ventajas que la 
complicidad con la mentira ofrece, 
JOSE INGENIEROS. 
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LA ACTUAL SITUACION 





Poseedor ahora el proletariado del Uruguay de un organismo central 
cuyo programa es toda una real interpretación del presente y una promesa 
de futuro, y constituído este flamante organismo por la inmensa y aguerrida 
mayoría del proletariado sindicalizado, puede con toda conciencia, con toda 
la responsabilidad que exigen las actuales cireunstancias, completar su obra 
de reorganización interna, de fortificación de sus cuadros sindicales para 


hacer frente al enemigo común, el cual, 


alentado y alentando al divisionismo, 


supuso seguir tranquilo y eternamente usufructuando el esfuerzo de los pro- 


duetores del país, 


Y a esa tarea de organización efectiva es necesario y urgente avocarse, 
no sólo para responder con eficacia al reto constante del Capital y el Estado 
locales, sino que también para responder y prestar a la vez solidaridad al 
proletariado internacional, que se halla atenaceado desesperadamente por la 
burguesía, la cual, para salvarse de su total y ya inevitable derrumbe, está 
apelando actualmente a los medios más extremos para aterrorizar a la masa 
laboriosa. Inútil esfuerzo, indudablemente, el de la burguesía internacional 
para detener la avalancha proletaria, como para ajustar nuevamente en los 
viejos moldes de la producción el descarriado organismo de la propiedad 
privada. Y vano es ese esfuerzo —aunque intente la burguesía disimularlo— 
por cuanto no sólo en los cinco años que hace se ha dado oficialmente por 
terminada la guerra no fué posible remediar en parte, siquiera, el estado eeo- 
nómico y político de los diversos países, sino que, por el contrario, ha ido 
aumentando el malestar, resultando actualmente más desesperante que a la 


terminación de la misma guerra. 


La actitud de algunos países que como Italia y España, y a última hora 
Alemania, apelaron a la fuerza, a la dictadura militar para salvarse del nau- 
fragio, en vez de dar con ello una prueba de vitalidad en el viejo régimen, 
la dieron de real constatación de su fracaso, de su impotencia, de su imper- 
fección irreparable. Se reacciona favorablemente, se consolida un régimen 
cuando éste ha dado con una fórmula que, no siendo eterna, concilie, armo- 
nice, transitoriamente por lo menos, los intereses antagónicos existentes. 

Nada de cso ocurre, empero. El proletariado de Italia, de España, de 
Alemania y de todos aquellos países que se encuentran en su misma situación, 
no ha sido vencido por la brutal fuerza estatal, a pesar de que aparentemente 
sea así. El empleo de la fuerza, la feroz persecución contra las aspiraciones 
muy justas del proletariado, no tienen otra consecuencia que avivar ese 
mismo deseo, fortalecer la esperanza de liberación que hoy, hágase lo que se 
quiera, no se podrá desarraigar de la clara y firme conciencia del proletariado. 
Y este es el momento en que —a despecho del mismo pesimismo de algunos 
trabajadores— se está gestando algo grande, mucho más grande que lo de 
Rusia, en toda Europa, donde parece imperar la más negra reacción, la más 


férrea presión militar. 


Nunca como ahora ha estado tan al borde del abismo la burguesía in- 
ternacional, a la vez que dividida por sus mismos creados y antagónicos inte- 
reses, Antes de la guerra había siquiera núcleos de estados que estaban en- 
trelazados por mutuos intereses; pero, terminada la primera parte de la gue- 
rra, desaparecieron todas las ““ententes””, todas las ““alianzas””, apesar de 
la bombástica creación de la Liga de las Naciones, y a estas horas cada cual 
tira para su lado, para tomar parte, siquiera, del tan anhelado botín... 

S ¿Y a. esto Maman algunos: “consolidación del régimen burgués”? ¿A este iS 
sálvese quien pueda” se le bautiza con el nombre de “normalización” 7 

Visiblemente, pues, se constata la gangrena que corroe el organismo bur- 
gués internacional, gangrena real y no aparente, y además incurable, a pesar 
de todos los paliativos que desde hace cinco años se le vienen aplicando. 

Diferentemente pasa con la división del proletariado. Producida ésta por 
razones artificialmente creadas, más que reales; fomentada la división por 
log mismos agentes de la burguesía y no por antagónicos intereses, que no 
pueden existir en la clase productora, es la razón por la cual a la división se 
la va acorralando en su última trinchera, hasta anularla por completo, defi- 
nitivamente... Y para que el fatal disloque de la burguesía como la imevi- 
table y total derrota del divisionismo obrero no deje de aprovecharse bien, 
urge, como decíamos al principio de este artículo, que la nueva y bien orien- 
tada central obrera fortifique sus cuadros sindicales, para sabér hacer frente 
y aprovechar las favorables cireunstancias que en breve han de presentarse 


al proletariado internacional. 





¡le frente al mall 3 


Combatir el mal con vehemencia no puede 
ser nunca un motivo de desdoro para 
las ideas ni los hombres, cuando se 
tione la noble intención de superar 
el hecho o la y que se juzga 

a. 








Aceptamos de la vida todo aquello que 
tenga de justo, de noble y bello. Con el 
raaterial hamano y social que las circuns- 
tancias y los acontecimientos proporcio- 
nan, hemos de elaborar el luminoso por- 
venir que anhelamos. Si el mal nos anega, 
no hemos nunca de resignarnos a naufra- 
gar en él, y nuestras fuerzas morales se- 
rán tan potentes para resistirlo cuanto 
más potentes sean las corrientes del mal 
que nos amenacen. Hemos de levantarnos 
siempre por encima de la resignación co- 
barde de los más, para depurar la vida, 
clavando el estigma infamante en la fren- 
te de quien corresponda; Estado, Reli- 
gión, Capitalismo, costumbres sociales, o 
en el propio rostro de los Iscariote y fa- 
riseos que nos venden o que trafican inno- 
blemente con los ideales, 

La Anarquía, sobre todo, apunta a los 
más altos y vastos horizontes de justicia 
y bondad, y quien mantenga vívido el en- 
tusiasmo pasional por esta justa idea, ten- 
drá que ser, por fuerza, inexorablemente 
severo con todo lo que signifique estímulo 
al mal, traición o tolerancia suicida con 
el mismo. 

Por eso los anarquistas no transigimos, 
aun cuando los débiles o los incapaces 
erean que nos hacemos malos fustigando 
a quienes en verdad lo son, 


“La propiedad 
es un robo” 


El archiduque de Hapsburgo ha denun- 
ciado a la Policía de Viena que la valiosa 
diadema que fué robada al príncipe Ban- 
dini en esta capital, no pertenecía a éste, 
sino que era de su propiedad. Como pode- 


do o e a o > e $ 


mos colegir, esa diadema tan codiciada, 
que tiene su origen en el robo, ha sido 
robada, y actualmente archiduque y prín- 
cipe se discuten su propiedad. No hay 
que romperse la sesera para convencerse 
de que esa diadema es del pueblo y no 
de los actuales reclamantes ni del que por 
obra y gracia de la manipulación la po- 
sea. Esos rubíes que ostenta la famosa 
diadema, es la sangre del pueblo, y los 
brillantes no son más que las virtudes del 
pueblo engarzadas en la regia joya para 
lucimiento de testas vacías, de cabezas 
huecas e indignas por ello de lucir un 
joyel amasado con la sangre y la vida de 
muchas generaciones. El caso es que la 
diadema, que tiene su origen en el robo, 
ha sido robada, e inútil es que haya quie- 
nes, como estos últimos ejemplares de 
“Sanere azul”, se disputen el derecho de 
propiedad, cuando esa diadema no repre- 
senta más que la negación de ese princi- 
pio burgués: la propiedad privada. 

Lo que salta a la vista es que la Policía 
de Viena no haya dictado auto de prisión 
contra el ambicioso archiduque y el eodi- 
cioso príncipe, con el objeto de aclarar 
quién de los dos es el ladrón... 


Como las tumbas! 


El diario comunista político ha perdido el 
sentido ecuánime que lo haría respeta- 
ble aun en el error. — Consciente de 
gus mentiras, calla como una tumba 
cuando los anarquistas levanta- 
mos la tea de la verdad. 








Lo peor que puede ocurrirle a los hom- 
bres o las colectividades, es no ser sinee- 
ros para con los propios errores. Ello sig- 
nifiea una alteración morbosa de la psi- 
cología, que degenera y anula el senti- 
miente de equidad que debe brillar siem- 
pre en la mente de quienes luchan por la 
redención humana. 

Esta brevísima disgresión la inspira el 
proceder innoble de quienes escriben el 
diario comunista electoral, que se han em- 
peñado en la más audaz y cínica campaña 
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compañeros! 


La situación ceonómica lo LA PA- 

¡ TALLA es eravísima en cxtos instan- 
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£ cia, que los camaradas qué quieren 
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de desprestigio contra los anarquistas. 

Con motivo del reciente Congreso se ha 
volcado sobre nuestra colectividad todo e! 
odio que los enemigos de la emancipación 
humana sienten por aquelios que luchas 
con entusiasmo por ella, 

Ese odio se ha traducido en una guerra 
infame de calumnias, insultos y. proenel- 
dades dignas únicamente de gente de! 
hampa, ese residuo social que es fermento 
eterno de toda la maldad humana. Cua: 
do con energía hemos respondido a las 
calumnias comunistas, estableciendo ela- 
ramente la verdad acerca de las inimora- 
lidades que intentaron cometer en el Co 
egreso, un silencio sepuleral ha caído sobre 
nuestras verdades. 

Sepan, pues, quienes a diario se intoxi 
can con la prosa insultante del diario co- 
munista, que en el reciente Congreso obre- 
ro ellos han intentado realizar todo el mal 
que audazmente nos atribnyen y que así 
lo admiten después de nuestras enérgicas 
réplicas y comprobaciones. 

Cosas de políticos y nada más... 


A los traficantes 


En el número 9 de “Folidaridad””, ó»- 
gano temporario de la F, O. R. Ú., en ua 
artentitlo dentado amgadosde hace varios 
días esperaba: decía que yo esperaba qne 
se aclarasen los horizontes de las ideas. 
El que escribió está muy equivocado. No 
veré tan elaro como ustedes para sembrar 
el odio por doquier, calumniar a compa- 
ñeros intachables, asesinar a compañeros 
que se han sacrificado por la causa do 
todos los que sufren. Sí, señores merca- 
deres; en mí encontrarán sentimiento, 
conciencia que se rebela en contra de te 
dos los crímenes de los mercaderes del 
ideal anarquista. A ustedes, señores, meo 
refiero, porque nadie más que ustedes so 
los responsables de que en estos momen- 
tos se encuentre agonizante un compañero 
nuestro, ¡Infames! ¡Cobardes! ¡ Asesinos! 
No es la burguesía la que mata: son 1s- 
tedos traficantes, ¡bárbaros! 

Vuelvo otra vez a los disparates que de- 
cían en el artículo a que me referí, 
donde me decían que ataque no más de 
fo. ¡De dónde sacan esa valentía para 
desafiar? Pónganse de frente, que hoy 
tienen al frente un hombre que los com 
ce, y cuidado con pasarse de los límitos, 
ame puede hacerles pasar un mal rato. — 


Baúl I, Rojas, 





E VOBATS III ERA 


Lo que se callan 
siendo verda” 





Los comunistas, ciegos de fanatismo, co- 
metiendo una eran injusticia, en el Son- 
greso restaron un voto a los Obreros 
Municipales. 

Los Obreros Municipales, después de 
aquel heroico movimiento de setiembre del 
año ppdo., recién iniciaron su reorganiza- 
ción de mayo a junio del presente. Inme- 
diatamente aleanzaron un número crecido 
de cotizantes. En agosto ya pasaban de 
los trescientos, y en setiembre continuó 
en aumento ese número. En la planilla de 
agosto, que entresaron para el Coneroso, 
figuraban 300 cotizantes, faltándole sólo 
uno para tener derecho a dos votos. Los 
comunistas, sabiendo que sin figurar en la 
planilla tenían derecho los Munilepales a 
dos votos en el Congreso, fueron inexora- 
bles y les concedieron sólo uno, desairan- 
do así a ese gremio, que había nombrado 
dos delegados, y cometiendo una grave 
injusticia, ya que por un solo cotizante 
no debían tomarse medidas atentatorias 
contra ese gremio, que ya tiene de 100 a 
500 cotizantes. Ni siquiera les sirvió de 
ejemplo la actitud tolerante de la mayo- 
ría en el caso del Sindicato de O. Varios 
de Mercedes, sindicato que, figurando en 
sn planilla con un cotizante menos de los 
exigidos para estar en condiciones. mé 
empero admitido por quienos pudieron y 
no quisieron rechazarlo, 

Así las gastan los comunistas con los 
gremios que no se someten a Sus dictados 
y que vuelven por la sana orientación ah- 


tipolítica y rovolucionaria. 
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SEmPrAnio ANARQUISTA 


Editado por la Agrupación La Batalla, 
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APARECE LOS VIERNES 


Conocer y propagar una lea 20 
basta; so requiere también ger conse. 
cuente con la idea misma, 

A RATO A 
Suscripción mensual (mínimo) $ 0.25 
Número. suelto .rooo.o.o..o.. pro ” 0.04 





NÚM. 331 


Ei siniestro patíbulo 
clama por dos inocentes 





Con cl establecimiento del Directorio 
lilitar en España, vuelven a levantarse 
lás sombras fatídicas de los Torquemada, 
de los Loyola, y el tenebroso y trágico 
Montinich abre sus fauces como una fiera 
dienta de Sangre inocente, Pero no se 
lerantan Jos nuevos Torquemada y los es- 
bi Lovoza del presente político español, 
wa pedir euenta a sus propias concien- 
enneserecidas en el pavoroso drama 

por fontros los macabros cam- 
Merruceosz ni sureen del 1ó0tido 
ancestral de la historia humana con el 
deseo de haecr justicia en los magnates 
y políticos que han sangrado y vejado 
el sentimiento del país con sus trapison- 


1 





das, con sus robos, crímenes, incendios y 
explotaciones, no. Vienen a reclamar del 
conglomerado social vidas de inocentes, 
hijos del pueblo, hombres de pensamiento, 
de progreso, de transformaciones ideoló- 
gicas, por el solo delito de agitar a las 
masas en un sentido de evolución y pa- 

isénexis social, donde el pasado, el 
error, la mentira y la tradición funesta 
son combatidos por esos nuevos apóstoles 
de la hiuvanidad doliente. Es la España 
clerical, obseurantista, ominosa, conculea- 
dora de la verdad y «el pensamiento en 
marcha; es la España militar. parásita, 
nefasta, biuta!, ciega a todo ideal superior 
y cireunseripta a todas las leyes de ver- 
úenz wrobio: es la España cerucnta, 
uerrerista, salvaje, inhumana, la que se 
levanta impulsada por esa ola de odios, 
de pasiones, de brutalidad y conenpiscen- 
cia contra el pueblo laborioso, honesto, 
trabajador y anhelante de libertad y 
emancipación. Los jueces sin conciencia, 
fríos de corazón como las mismas regiones 
gélidas. y salvajes e instintivos como el 
como la pantera, como el tigre, 
quieren demostrar al mundo civilizado 
que en España aún existen los que persi- 
guen econ el crimen a la vida humana, con 
taosormbra del pasado a la luz del porve- 
nir, con las ideas de Dracón al pensa- 
miento de los Sócrates, de los Galileo, de 


chacal, 





los Giordano Bruno, de los mártires de 
Chicago, de Ferrer y los inocentes tortu- 
rados y sacrificados en el dantesco Mont- 
juich, donde la burguesía realiza sus ba- 
canales de sangre proletaria. ¡Sólo el deg- 
precio humano han recibido tales jueces! 


Ahora se pretende llevar al calvario a dos 
inocentes, contra los que no existen más 
pruebas que las expuestas por las propias 
antoridades españoles, que son parte y 
arte en este nuevo crimen que se quiere 
consunñiar tk e, Ieliberadamente, me. 
diante un proceso convencional, infaman- 
te, donde un montón de contradicciones 
demuestra la inocencia de las víctimas: 
Matheu y Nicolau. En vano será toda la 
propaganda que hace la recua militar es- 


pañola y la burguesía de todos los países 
para justificar ese horrendo crimen en 
ciernes. En vano fué que el Gobierno de 
Norteamérica acusara con testigos falsos 
a Saceo y Vanzetti para Mevarlos a la 
silla eléctrica, porque la verdad histórica 
ha triunfado y comprobado la inocencia 


de esos soñadores de una humanidad ll. 
bre. Lo mismo ha de ocurrir en estos mo- 
mentos en el caso de las personas de Ma. 
theu y Nicolau. Desde todas partes del 
mundo surgirán las más airadas protestas 
contra ese vandalismo militar y asesino. 


De todas partes, el proletariado, los hom- 
bres justos y los pensadores tendrán que 
unir sus fuerzas, traducidas en un mismo 
sentimiento, para que lleguen hasta la con- 
ciencia de los flamantes verdugos que para 
reinar tienen necesidad de matar. Pues, 
los anarquistas, los hombres de ideas, de 
progreso, la masa laboriosa y todos los 
seres de dignidad deben iniciar una came 
paña que esté a la altura del momento 


actual, en que un directorio militar, sur- 
gido al poder después de haber pisoteado 
leyes y derechos humanos, se cree en el 
caso de llevar al patíbulo a hombres de 
ideas, cuando, en realidad, si alguien de- 
debiera ocupar el trágico asiento, no ge- 
rían otros que ellos mismos. 





Del atentado criminal de los divi- 
sionistas contrá Ricardo Carril 





DE TODOS 108 CORAZONES E INTELIGENCIAS HONRADAS BROTAN LAS 
MAS BELLAS Y SENTIDAS EXPRESIONES SOLIDARIAS EN FAVOR 
DE NUESTRO HERMANO MARTIR Y DEL IDEAL ANARQUISTA, POR EL 
CUAL OFRENDARA SU VIDA. — EL REPUDIO A LOS CRIMINALES SE 
HACE CADA DIA MAS VEHEMENTE. — INTERESANTES INICIATIVAS 


EN PRO DEL COMPAÑERO CAIDO, 


No es ninguna razón de halago perso- 
nal, nineún sentimiento de mística ado- 
ración lo que mueve nuestra pluma y hace 
palpitar nuestras mentes cuando eseribi- 
u10S, sobrecooidos de dolor, acerca del 
atentado criminal de que fué víctima 
nuestro querido compañero Carril. 

Y elo nos oblica, tanto como la estima 
personal por el compañero mortalmente 
herido, la ¿usticia que significa el poner 
al descubierto a la banda tenebrosa de 
ensotanados que tras el manto purísimo 
del ideal esconden sus apetitos e instintos 
que cegados por el dogma más 
hermético, han llenado de sangre y de 
versiienza la sana reputación que el anar- 
quismo había hecho florecer en el concep- 
del pueblo laborioso. 

Motivos de esta naturaleza no pueden 
juzwarse econ el breve comentario liviano 
vw fntil, que no deja huella en la menta- 
idad ni en el corazón de los proletarios 
y que, en cambio, permite que el crimen 
más horrendo sea aceptado por la gene- 
ralidad de los hombres como algo fatal, 
contra el eual no vale la pena adoptar 
actitudes morales de repudio y condena- 
ción para sus ejecutores. 

Las conclusiones que se derivan de este 
episodio de sangre son múltiples y muy 
interesantes, y sin que las expongamos 
toalmente emeremos perfilar la diferen- 
cia de valores personales que nos separa 
a nosotros de la recua inmunda de trafi- 
cantes y asesinos que desde la F. O, R. U. 
o a su amparo traman contra los hombres 
unlonistas que militan en nuestras filas, 
verdaderos complots, para ultimarlos vi- 
llanamente. dl 

Estamos además convencidos de que a 
esta altiva de los acontecimientos, nadie 
que no sea un perfecto canalla o un inge- 
nuo de la época del romanticismo clásico 

contrerá una sola palabra de justifica- 
ción para el bárbaro crimen que los divi- 
ane militan en la F. O. R. U. 
han cometido en la persona de muestro 
hermano Carril. A él jamás le olvidare- 
mos ni deinrermos de rendirle el justo ho- 
menaje de aprecio y simpatía que habíase 
ganado por sus condiciones morales y su 
rectitud y su claridad de pensamiento. 


de hiena, y 
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sionistas 


. — 


A sus agresores, a sus cobardes victima. 
rios, hemos de presentarlos ante el pro» 
letariado absorto con todos sus rasgos 
propios de barbarismo y de crueldad, de 
ceguedad instintiva y de retardados men- 
tales, que son por eso mismo la negación 
viva de los ideales que sin comprenderlos 
explotan para escudo de sus infamias y 
sus crímenes. 





El esfuerzo simultáneo del pensamiento 
y de la acción de Carril en pro de la uni- 
ficación obrera y del anarquismo organi- 
zador y revolucionario, le valió el odio 
más feroz de todos aquellos que han mer- 
cantilizado sus vidas y sus conciencias y 
que desde el terreno de la lueha social 
sirven los intereses inconfesables del ca- 
pitalismo corruptor y tiránico, : 

En cambio, y contra esa corriente de 
odio de los elementos depravados del “'pu- 
rismo?”, un sentimiento impetuoso de sim- 
patía de todos sus compañeros de causa, 
orlaba la personalidad del entrañable 
amigo Carril. Y el enorme dolor que pro- 
dujo su desgracia presionó de tal modo 
en la sensibilidad de quienes lo tuvimos 
por amigo y compañero, que jamás po- 
dremos dejar de pronunciar nuestro acer- 
bo reproche a sus infames victimarios, A 
ello nos acompañan hombres y mujeres 
que al margen de la lucha miraban con 
alegría la obra que Carril desde nuestras 
filas realizaba en favor de las multitudes 
esclavas. En su corazón estaban atesora- 
dos los más bellos sentimientos de justi- 
cia, y su robusta inteligencia era una lla- 
ma viva, cuyas proyecciones pusieron en 
más de una ocasión al descubierto las lla- 
gas cancerosas de la moralidad degene- 
rada de los bandidos del ideal que, ocul- 
tos en el eubil tencbroso de la traición, 
preparaban contra el proletariado unio- 
nista verdaderas tropelías que denigran 
y envilecen. Por eso había que matar a 
Carril. Por eso había que superar a la 
burguesía en la represión sangrienta eon- 
tra los heraldos de la justicia. Y en mé- 
rito a las causas expuestas los **puros'” 
han quebrado la vida joven de Carril me- 
diante un balazo traicionero que desde 
hace cuarenta días lo tiene el borde de 
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alado a la Rusia revolucionar 


VOTADO POR EL PROLETARIADO ORGANIZADO DE LA REGION EN 
SU RECIENTE CONGRESO DE UNIDAD. 


El primer Congreso de unidad del proletariado del U ruguay cree eum- 


de la esclavitud; y si bien no llegó a la más amplia liberación económica y 
política, debido a la falta de apoyo del proletariado internacional, y a la vez 


por haber descuidad» 


Plis : p : 
se el mismo proletariado de Rusia su verdadera indepen- 
dencia, permitiendo la intromisión en la dirección de sus inter 





sa uMm pal- 


tido político.-— este Contreso hace votos para que cuanto antes el proleta- 
riado moscovita, como el de todos los países en que triunfe la Revolución 
Social, reaccione virilmente, tomando la total dirección de sus destinos, ejer- 
ciendo el contralor per medio de los sindicatos de producción, únicos orga- 
nisuos llamados a regir los destinos de la sociedad de libres produciores, — 
Pero, al mismo tiempo que saluda al proletariado revolucionario, lanza su más 
formidable protesta contra los actuales inandatarios de Rusia, por la perse- 
cución sistemática de todos los hombres adversos al révimen, MHamado por 
ironía comunista, y que significa la pérdida de los grandes valores morales 
que dicron prestigio a la Revolución entre las masas populares de todos los 
países, persecuciones denunciadas ante el mundo revolucionario por los pro- 
pios comunistas de la Oposición Obrera, que es la verdadera fracción revo- 
lucionaria dentro del Partido Comunista ruso.” 
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la muerte, en medio del más espantoso 
sufrimiento físico. 
_ Ahora, pues, está consumada la obra, 


La burguesía premiará quizás al infame 


ejecutor del crimen y a sus seguros cóm- 
plices. Pero nosotros, los que con Carril 


“luchiamos, los que con él hicimos frente a 
“todas las adversidades, los que con él sos- 
tuvimos el vacilante movimiento sindical, 


cohesionándolo más tarde y robusteción- 
dolo después, hasta hacerle recobrar la 
perdida vitalidad, estaremos siempre en 
nuestros puestos de lucha, y muestra plu- 
ma y nuestra palabra se clavarán eterna- 
mente en la conciencia tenebrosa de los 
criminales, 


Solidaridad con el compañero herido— 

La solidaridad expresada hasta ahora 
por innumerables amigos y compañeros, 
así como por centros, agrupaciones y sin- 
dicatos, debe tomar un giro práctico, que 
se traduzca en ayuda efectiva en bien del 
camarada mortalmente herido. 

Las circunstancias creadas a raíz del 
odioso y cobarde atentado son en extre- 
mo exigentes, y corresponde a todos rea- 
lizar el esfuerzo que sea necesario para 
solventar la situación crítica por que 
atraviesa el desolado hogar de Carril. 

Indudablemente que el espontáneo ges- 
to de ayuda moral y material de todos 
aquellos que levantaron su voz de pro- 
testa frente al divisionismo criminal, ha- 
Hará ahora ocasión de materializarse, ha- 
ciendo por el bien de Carril y los suyos 
algo en retribución justa de lo mucho que 
él ha hecho por el bien general del pueblo 
obrero, La cura de Carril, si sobreviene, 
contra el pesimismo de cuantos tenemos 
conocimiento exacto de su extrema gra- 
vedad, será muy larga y muy penosa. Exi- 
girá sacrificios de toda índole, especial- 
mente de carácter pecuniario, y la obli- 
gación moral de facilitar su curación al- 
canza a todos, especialmente a los anar- 
quistas. El golpe ha sido mortal y ha 
desarticulado la vida normal del hogar 
de Carril. Presa del más torturante su- 
frimiento, su familia entera se encuentra 
dedicada, así como varios compañeros, al 
cuidado del querido enfermo, 

En consecuencia, debemos aportar nues- 
tro apoyo incondiiconal, estimulando la 
adopción de las iniciativas que tiendas a 
tal fin, o propagando aquellas que ya fue- 
ron tomadas por compañeros, y especial- 
mente la que fué votada en el reciente 
Congreso de unidad obrera y que está a 
cargo de la Unión Sindical Uruguaya. 
Las listas de la Unión Sind. Uruguaya— 

Por resolución del Congreso obrero rea- 
lizado en setiembre, la U, S. U. ha lan- 
zado a la circulación listas de suscripción 
voluntaria, las que están a disposición de 
los sindicatos, compañeros y todos aque- 
llos que deseen cooperar al éxito de esta 
iniciativa. Numerosos gremios y compa- 
fieros han retirado ya de las mencionadas 
listas, pero urge que sean también reti- 
radas las que aún no lo fueron. Espera- 
mos, pues, que todos los camaradas se in- 
teresen por ello, concurriendo a la Secre- 
taría de la U. $. U., Río Negro 1180, cual- 
quier noche. 

En los gremios— 

Varios gremios, además de retirar lis- 
tas de la Unión Sindical Urueuaya han 


contribuído con cantidades de sus fondos 5”; 


sociales. Recomendamos a todos que tam- ; 
bién acojan esta idea y la hagan prospe- 
rar, en favor de Carril. 

Una excelente idea— 

Entre un núeleo numeroso de obreros 
en madera unionistas ha surgido la idea 
de que los camaradas dispuestos a prestar 
su ayuda al compañero Carril, lo hagan 
donando un jornal íntegro. Si este tempe- 
ramento fuera aceptado, indudablemente 
se llenaría de inmediato la parte econó- 
mica de la solidaridad que se reclama. 

Aconsejamos la idea a los camaradas 
anarquistas. 

En LA BATALLA— 

Pava efectuar donaciones solidarias, LA 
BATALLA ha retirado listas de la U.S.U., 
y diariamente pueden los obreros y com- 
pañeros en general pasar por nuestra Re- 
dacción a los efectos ya indicados. Cree- 
mos de este modo facilitar la obra de so- 
lidaridad que prestigiamos y a la vez 
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plir con un alto deber solidario enviando un fraternal y entusiasta saludo a 
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la Rusia revolucionaria, en euyo país supo el proletariado limar las cadenas 





La inmoralidad 
de los políticos 


Blancos y colorados, estas dos plagas 
que desde los albores de la nacionalidad 
uruguaya vienen sosteniendo el más bru- 
tal de los pleitos políticos con el puro y 
exclusivo objeto de gobernar, se están 
arrojando a pleno rostro el montón de 
trapisondas e inmoralidades que a diario 
cometen. Ahora la tienen estas dos fuer- 
zas suicidas con el caso del fraude de car- 
tas de ciudadanía. Los blancos culpan a 
los colorados, los colorados culpan a los 
blancos de esa inmoralidad. Y con ello 
se escriben sendos artículos para demos- 
trar la probidad de los unos y la inde. 
cencia de los otros. Unos y otros, basta 
que sean políticos electorales para 1nere- 
cer de nosotros la misma condenación, 
Con estos hechos indecorosos, que presen- 
tan a esos dos partidos de regresión de 
cuerpo entero, debe el puebio elevar su 
mirada hacia horizontes nuevos, si en 1e4- 
lidad desea mejor suerte de vida, ya que 
los políticos, por saciar egoísinos persona- 
les sacrifican el bien comun. ls tal el cú- 
mulo de inmundicias de los políticos, que 
sólo un ciego o un imbécil puede seguir 
creyendo en la moral de esos iariseos. ls 
necesario entrar en nuestro campo de 
ideas si se quiere libertad, trabajo y jus- 
ticia, 

Mussolínicidas 

El juglaresco tartuto parece un Frégoli 
de la política. Jin su afán de resistir unos 
días más de vida en el gobierno fascista, 
no titubea en llegar a todos los sectores 
de la vida nacional de la peninsula. ltoy 
hablar de proteger las artes, de fomentar 
las ciencias, de difundir la cultura; luego 
recurre a la necesidad de proteger los ae- 
portes, la ganadería, la agricultura; más 
tarde, la de legislar en el sentido de pro- 
tección a las clases humildes, a los sin- 
dicatos, dteretos de construcción de vi- 
vieudas para obreros, etc., etc., y final- 
mente, pra demostrar hasta dónde llega 
como fenómeno patológico, dice muy tar- 
tarinescamente, muy payasescamente, muy 
tartufamente, que la religión, la moral 
cristiana es la única que puede salvar al 
mundo y que es la única que todos sien- 
ten... 4 

Como se puede ver, este Mussolini les 
está tomando el pelo a todos aquellos que 
ercen en este bufón del ¡maquiavelismo 
político. Si una obra real y positiva ha 
demostrado este régoli del tinglado po 
lítico, ella no es otra que la de no hacer 
nada, y demostrar que no haciendo nada 
se hace rendir la ecrviz de muchos hom- 
bres, Referente a la moral religiosa, sólo 
diremos que su pasado, su presente y su 
porvenir es una misma persona: apoyar 
el mal, conspirar contra el progreso, estar 
del lado del más fuerte, sea del matiz po- 
lítico que sea el que manda, obscurecer 
la mentalidad del niño con errores, exigir 
obediencia, abstinencia, maceraciones mo- 
rales y corporales a sus adeptos, explotar 
la ignorancia, sembrar las tinieblas y sen- 
tir horror por todo aquello que sea luz. 
Eso es lo que quiere Mussolini. 
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cumplir con un alto deber de amigos y 
revolucionarios. 


Para el próximo número— 

Un inquietante sentimiento de congoja 
se desprende de las innumerables cartas 
que nos llegan para recabar noticias acer- 
ca del estado del generoso amigo que su- 
fre el danteseo dolor que le impone su 
herida fatal; y en la imposibilidad de 
transcribir todas esas expresiones anhe- 
lantes, plenas de amor solidario, dejamos 
para el número próximo la tarea, seguros 
de que se comprenderá lo ajustado de 
esta medida, y que todos aquellos que 
inquieren datos acerca de la suerte de 
Carril quedarán informados sabiendo que 
la gravedad persiste y que la incógnita 
se mantiene inmutable, fría como una es- 
finge, desprendiéndose de la dolorosa si- 
tuación un sentimiento pesimista que en- 
luta más aún todos los espíritus. 


LA BATALLA 





DIOS ESTA VIEJO... 


«tan viejo, que ya no sirve ni para 
euvidar su casa, A menudo el Telécrafo 
anuneia el derrumbamiento de aleím tem- 
plo. ¡asta las paredes se niegan a sos- 
tener los simbólicos edificios de la imbe- 
cilidad! ¿Sí, porque un templo no es otra 
cosa que la expresión fiel de idioteces que 
fneron v de la estupidez que subsiste. En 
cllos sólo se congregan los hipócritas y 
los tontos. 1l fanatismo, una de las peo- 
ves enfermedades que mantiene atada a 
la Humanida dal carro del despotismo y 
la tiranía, y la hipocresía, careta maldita 
“con la que simulan bondad los más dege- 
nerados y los más infames. Tal es el con- 
tenido de esos antros del prejuicio y la 
holeazancría. Empero, a pesar de todo, 
progresamos. Ya ni los fanáticos creen 
cierzamente en el poder del famoso Todo- 
poderoso. Si son creyentes, lo son más por 
costumbre que por otra cosa. Los conti- 
nuos cataclismos y el derrumbarse estre- 
pitoso de muelas casas de Dios, ha con- 
tribuído a despertar la duda de los fieles, 
aun hallándose devotamente en plena ora- 
ción bajo sus hóvedas. El telegrama que 
a continuación transcribimos es más elo- 
cuente que nuestras palabras. Véase: 

““ Moscú, 5. — Se informa que resulta- 
ron sesenta muertos y cien heridos debido 
a una precipitada huida de los asistentes 
a una sinagoga (templo de los judíos), 
en Kieff, al apagarse repentinamente las 
luces y oirse los gritos de ¡fuego! ” 

¡Si Dios no está viejo y loco de remate, 
que lo digan los que salieron del templo 
con salud!... 

SITUACION IMPOSIBLE— 

A pesar de las múltiples reacciones que 
se han sucedido en España, y en particu- 
lar en Barcelona, una tras otra, como 
otros tantos ensranajes de una rueda mal- 
dita que destrozara las carnes ya flagela- 
das de los obreros, ninguna ha aleanzado 
las proporciones de la que actnalmente 
impera bajo la dictadura del militarote 
envalentonado que es el general Primo de 
Rivera. Miles de veces fueron clausurados 
los locales obreros por las despóticas au- 
toridades españolas, pero fueron ellas que 
lo hicieron, contra la voluntad de los tra- 
hajadores oreanizados, y ahora, en cam- 
bio. se han extremado de tal modo los 
procedimientos bárbaros, que hubo que 
tompr la medida de que informa este te- 
legrama: 

“* Barcelona, 5. — La Federación local 





hos sociólogos a la violeta 


Existe una especie de sociólogos que, 
haciendo de la prensa mercenaria una cá- 
tedra de sociología barata, se han obsti- 
nado en querer hacernos tragar que los 
ideales de redención humana que predi- 
camos los idealistas y libertarios han fra- 
casado. ¿De dónde deducen tan grande 
mentira? Si son ideales fracasados, ¿por 
qué se obstinan en combatirnos, en difa- 
matnos. en perseguimos, en encarcelamos, 
en matarnos? Un ideal, cuando no tiene 
apoyo por parte del pueblo; un ideal, 
cuando no llena las aspiraciones y deseos 
de las masas esclavizadas por la tiranía 
del Estado y la opresión del salario, no 
merece ni siquiera $e le mencione. ¿Pasa 
eso con respecto a nuestro ideal de reden- 
ción humana? Por el contrario: él quita 
el sueño a los verdugos, es la pesadilla 
eterna de la burgúesía, del militarismo, 
del clero y la política. Quiere decir que 
si tales recelos despierta, es porque los 
tales ideales tienen una moral que se abre 
paso, tienen un principio que por ser uni- 
versal, todos lo aceptan; quiere decir, 
pues, que éste es una potencia viva, fuer- 
te, vigorosa como doctrina social y como 
ética de una elevación y altura tal, que 
jamás podrán llegar a sus pies la moral y 
los principios por que tan denodadamente 
luchan los sociólogos a la violeta, simples 
y obseuros instrumentos de todos los pre- 
juicios que caracterizan la idiosincrasia 
de las sociedades basadas en el nefasto 
principio del privilegio económico y so- 
cial. Pues, los fracasados son ustedes, dó- 
mines y escribas del fariscismo, 


El alentado jndividual 


De ser ciertas las declaraciones del ma- 
tador del político español Dato reciente- 
mente publicadas en los órganos de la 
burguesía, nos harían pensar en la evo- 
lución operada en el propagandista Ca- 
sanella, al afirmar que ha podido compro- 
bar la ineficacia del atentado individual, 
haciendo notar a la vez que sólo influen- 
ciado por el anarquismo individualista 
pudo llegar a la acción personal. Como 
que no nos extraña la fácil mudabilidad 
de ideas en los individuos, es que nos in- 
elinamos a ereer que el actual leninista 
en la Rusia de los Soviets, haga seme- 
jante absurda declaración. El atentado 
individual, cuando éste es consciente y va 
dirigido hacia un tirano, déspota o per- 
verso político que aherroja pueblos, hace 
escarnios de las libertades populares o de- 
tiene por la violencia y los más odiosos 
medios coercitivos los anhelos de reivin- 
dicación social, el atentado es humano, es 
justo, es noble, es idealista, es santo, es 
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de Sindicatos acordó cerrar, a partir de 
hoy, todos los locales donde están insta- 
lados los respectivos sindicatos, a causa 
de que es imposible su situación. La Je- 
deración pide a los trabajadores que con- 
tinúen unidos,” 

En medio al laconismo del telegrama 
se desprende, no obstante, la gravedad del 
momento por que eruza el proletariado 
español bajo el peso brutal y siniestro do 
la maldita casta militar. ¡Que llegue a 
ellos nuestra voz hermana! 


LA QUINIELA-— 


No sé si en todas partes ocurrirá lo 
mismo que aquí. Lo que no ignoro, por- 
que lo yeo a diario, es que por estos pa- 
gos de Dios hasta los niños juegan la pla- 
tita, para no ser menos que los adultos. 
El vicio del juego es algo así como una 
epidemia, y muy difícil de evitar. Lo tie- 
ne invadido todo. Degenera el ambiente 
de una manera horripilante. Para que na- 
die pueda escaparse, se ha simplificado el 
juego hasta hacerlo accesible a todos los 
bolsillos. La quiniela, por ejemplo, es uno 
de ellos, y el que está más en hoga. Desde 
cinco centésimos para adelante, hasta de- 
jar toda la quincena, y hasta la vergiien- 
za los obreros y obreras: todo puede ¿ju- 
garse. Y lo juegan. Viven esperanzados 
en el azar, porque falta en ellos la fe en 
mejorar mediante el esfuerzo propio. Es 
algo que hace pensar seriamente en ver 
cómo en esta época de agitaciones inten- 
sas, de desvalorización del dinero, de de- 
sesperación burguesa para sostener este 
sistema de latrocinio, haya madres que 
restringen los pocos vintenes destinados 
al puchero para entregarlos, muy ufanas, 
al tipete de las quinielas. 

““¿Qué número salió?”?, preguntan chi- 
cos y grandes a cada instante. — “Mamá: 
dame cinco centésimos para jugar al 23”, 
dice el niño. Y la madre, que se lamenta 
cuando tiene que entregarles un vintén 
para un cuaderno sobre el cual el pequeño 
niño tiene que desasnarse de a poco, toma 
cinco centésimos y los entrega al niño, y 
““Que la suerte te ayude””... Así el niño, 
antes de conocer los números conoce ya 
e! juego: está hecho un vicioso. Luego se 
extrañan cuando el pequeño se convierte 
en un vulgar ladrón para obtener los vin- 
tenes necesarios a fin de satisfacer el vi- 
cjo, un vicio que todos le han inculeado: 
la madre, el padre... y el Espíritu Santo. 


Julio Crosina. 


¡ 





vindicativo. Cuando el puño del anar- 


quista se levanta como una ley inexora-, 


ble del pueblo que gime, sufre la opresión 
del monstruo, sea éste capitalista, traidor, 
político o gobernante, no cumple más que 
el mandato de la conciencia colectiva he- 
rida. Pretender que un atentado ha de 
transformar el régimen social, ese el ab- 
surdo de los que piensan como Casanella. 
Como también sería absurdo que cuando 
la policía, el gobierno o el capitalismo eli- 
mina a uno de nuestros hermanos de lu- 
cha, se ha de detener el avanee revolucio- 
nario de las clases oprimidas. El atentado 
individual es odioso en todos los terrenos 
de la vida social, cuando es realizado por 
mera vanidad o por instinto de matar. No. 
El atentado encierra una idealidad digna 
y humana cuando el plomo o el puñal o 
la bomba va dirigida a los monstruos, en 
beneficio de la colectividad, del bien co- 
mún, del respeto que al pueblo le merecen 
los eternos verdugos de la actual socie- 


dad. 


Pedantitis aguda 


Los '““profesores'” del comunismo criollo 
lucían en el Congreso de Unidad sus 
diplomas de retóricos insuperables. 








Durante las secciones del Congreso uni- 
ficador tuvimos ocasión de descubrir va- 
rios “pozos de ciencia”?, Quedamos des- 
lumbrados... Aquello parecía una acade- 
mia. Nuestros impagables comunistas de 
partidos, llenos de suficiencia palabrera, 
resumando petulancia por todos los po- 
10s, adoptaban pose de retóricos consu- 
mados, y a sí mismos se adjudicaban tí- 
tulos de sapiencia máxima en materia de 
teorías sociales. ““Nosotros vamos a de- 
mostrar”?. “Nosotros afirmamos””. ““Nos- 
otros estamos seguros??, ““La verdad nos 
acompaña?”... Tales eran, en general, las 
iniciales de casi todos sus discursos. Va- 
rias veces pensamos en la relatividad, 
pero los comunistas nos hacían volver ha- 
cia los tiempos remotos del absolutismo 
teológico, Los '*profesores”* del comunis- 
mo están enfermos de petulancia crónica. 
Se imaginan sabios, y no reparan que se 
les notan las orejas de Midas. Había que 
verlos... Era una maravilla. Erudición, 
retórica, modulaciones nuevas, sonidos gu- 
turales y onomatopéyicos, y por sobre 
todo el énfasis de necia petulancia, que 
provocaba risas en los que serenamente 
observaban el desarrollo de aquella bufo- 
nada, que provocaba estallidos en la ““cla- 
que””, Francamente, no nos explicamos 
cómo un partido de tantos ““profesores”” 
cometió tantos desatinos en el breye tiem- 
po que duró el Congreso... 
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¡Protesto! 


Traslado a los comunistas, 


Compañeros de LA BATALLA. — En 
el número de ese valiente semanario eo- 
rrespondiente al 5 del corriente octubre 
he leído, en cuarta página, la réplica de 
Vds. a los comunistas en la cuestión osa 
de los “gatos”? en el Congreso. Y ercan 
Vds. que me he sentido indignado al leer 
la parte destinada a justificar la no acep- 
tación del posible Sindicato de Alparga- 
teras de “La Uruguaya””. Motivó esa mi 
indignación el respeto que me merece en 
general la mujer obrera, y siendo así no 
puedo conformarme—y por eso protesto— 
con que a las obreras de esa fábrica, que 
son meritorias obreras alpargateras, se las 
haya querido llevar al Congreso como 
obreras y al par “gateras”. — Un sus- 
criptor, 


corbán y Morales 


La lentitud desesperante del proceso que 
se sioue a estos camaradas, como tam- 
bién a otros presos sociales, obliga a 
tomar medidas enérgicas para con- 
jurar el infame complot jurídico- 
policial, 

Desde hace muchos meses, víctimas de 
un plan siniestro y ajenos a toda culpa, 
aquellos dos camaradas vegetan en la cár- 
cel, en medio a la más condenable indi- 
ferencia de los organismos sindicales. En 
esa despreocupación que el proletariado 
demuestra hallan estímulo los jueces y 
policías para prolongar indefinidamente 
los procesos que afectan a obreros. revo- 
lucionarios, en tanto que en forma verti- 
ginosa se procede a la excarcelación de 
eriminales como Juan Cat, Héctor Giore- 
llo y otros potentados que por la razón 
de serlo, hallan en jueces y fiscales la agi- 
lidad necesaria y elasticidad en el Código 
como para recubrar la libertad, y la su- 
ficiente desvergúenza para ser declarados 
libres de culpa y pena. 

Los trabajadores organizados deben mo- 
vilizar inmediatamente sus efectivos en 
una audaz y sistemática campaña pro li- 
bertad de los presos sociales, y llevar sus 
justas exigencias hasta la temeridad, para 
reavivar así la llama de rebeldía que des- 
pierte en las masas obreras el odio aso- 
lador contra sus enemigos de clase. 

Corbán y Morales, así como todos los 
compañeros que injustamente están re- 
eluídos en las cárceles, deben recobrar 
pronto 3u perdida libertad. 

Si no basta para ello la acción de sus 
defensores, bastará la acción proletaria 
cuando ésta, manifestándose iracunda, 
haga saltar los cerrojos infamantes de 
los tétricos calabozos, para que nuestros 
presos respiren de nuevo vientos de liber- 
tad y se reintegren a los afectos de sus 
seres queridos por obra de la solidaridad 
revolucionaria. 


- ¡Matemáticas! 


Las cuentas estaban mal sacadas... — 
Las bases antipolíticas fueron aproba- 
das en el Congreso por gran mayoría 
de votos, a pesar de la matemática 
marxista. 

Risueñamente comentábamos antes del 
Congreso unos cartelitos que publicaban 
los conunistas electorales, en los que se 
quería demostrar que las bases políticas 
tenían mayoría de votos y que, por tanto, 
triunfarían en el Congreso. 

Muchos camaradas nuestros, exeosiva- 
mente ingenuos, también creyeron en la 
eficiencia de la matemática marxista y 
desconfiaban del triunfo del sindicalismo 
revolucionario. 

Después del desconcertante fracaso su- 
frido, los comunistas ya no reproducen 
más aquellos risueños cartelitos de “11 a 
11”, “15 a 15”, con que querían igualar 
el monto de votos emitidos por los gre- 
mios en favor de uno y otro proyectos de 
bases. 

Su matemática les resultó falluta a los 
parlanchines del comunismo electoral, y 
ahora, para evidenciar el significado del 
triunfo del sindicalismo revolucionario y 
la derrota de la política en el campo gre- 
mial, nosotros hacemos otro cartelito nn 
Bases de la Mayoría, | — Bases políticas de 
antipolíticas y anties- la Minoría, 

tatales. 
38 VOTOS 21 VOTOS 

Esto sí que es matemático, aunque no 


Congreso anarquista 


Con motivo de realizarse en París un 
congreso anarquista, la policía, fiel guar- 
dadora de los intereses burgueses, ha de- 
tenido a algunos delegados anarquistas. 
¿Cuál ha sido el enorme delito cometido 
para privarles de su libertad en vísperas 
del mencionado congreso? ¡ Horror!: por- 
que eran extranjeros. Como puede verse, 
la policía parisina es tan perra y torpe 
como la de todos los países, y en su alán 
de velar por la propiedad privada, por el 
estado actual de miseria y violencia ca- 
pitalista, encarcela a hombres dignos y 
de pensamiento, coartándoles de ese modo 
el derecho de reunión, de pensar y expo- 
ner sus ideas de redención, sumiéndoles 
en las inmundas mazmorras. En cambio, 
a la policía de París nada le interesa, en 
bien de la sociedad, esa recua de trafi- 
entes de emo huaro cue tanto pulu- 
lan en la Ciudad Luz. e dia 
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NOCTURNO. 

La noche era plácida. Noche poética, 
romántica, saturada de lírico encanto. El 
cielo, de un azul esplendente, estaba is- 
triado de pardas tonalidades, y en su 
aterciopelado fondo titilaban las ostrellas 
ebrias de luz. La luna, esa maga argen- 
tina, proyectaba sobre la ciudad que dor- 
mía su luz plateada e infinitamente me- 
lancólica, poniendo en los seres y cosas 
de la tierra algo de misterioso y encan- 
tador. ¿Por las callejas del arrabal, de 
tanto en tanto se deslizaban escurridizos 
como anguilas los noctívagos, canturrean- 
do los últimos tangos. En lontananza, 
traídos por el aura fresca e impregnada 
de aroma marina, se oían los sones de 
una rendalla, Una voz de tenor, dulce y 
melodiosa, hacía la parte de canto. Desde 
un tejado maullaban sus endechas de 
amor, como si fueran quejidos humanos, 
un par de gatos, y desde un chalet que 
hacía esquina, un perro ovejero daba la- 
dridos desaforados. La ciudad dormía. 
Dormía tranquila, con ese sueño casto de 
los niños. De una modesta casita, bañada 
por la luz de la luna, salió una mujer 
arrebujada en su pañoleta. Su rostro de- 
notaba que allí algo grave sucedía. Su 
paso era acelerado y vacilante, como de 
quien desfallece de cansancio y apura sus 
miembros para salvar el resto del camino; 
sus ojos brillaban como dos estrellas en 
el fendo del firmamento. Contrariamente 
a la mujer embozada en la pañoleta, iba 
un jovencito, a paso lento, como si las 
horas para él no marcaran tiempo. Al cru- 
zar a la mujer, se detuvo y estiró su ca- 
beza como el lobo que otea a la presa, y 
balbuceó algunas palabras. La mujer, sin 
darse vuelta, como si detrás de ella oyera 
los pasos de alguien que la seguía, acele- 
raba aún más su marcha. En el umbral 
de un viejo caserón colonial, dos pilluelos, 
caprichosamente entrelazados. dormían. A 
su derecha, un perrillo econ sus ojillos re- 
dondos que brillaban en la obscuridad co- 
mo si fueran dos bolitas de fuego, velaba 
el sueño de los infelices chicuelos al igual 
que uu iiel guardión de tesoros. Los ár- 
boles se agitaban al suave roce del vien- 
tecillo, que hacía estremecer el follaje y 
producía la más incfable musicalidad: tan 
misterioso y divino era su murmullo, que 
parecían multitud de seres alados que pla- 
ticaban acerca de los encantos de la no- 
che. El ruido infernal de la hocina de un 
auto que marchaba a alocada velocidad; 
la grita desordenada, estridente, de sus 
ocupantes, vino a romper la belleza poé- 
tica del nocturno. Luego el silencio lo do- 





Elhombre 


El hombre es una potencia. Es un ser 
que por razonar se ha puesto a la cabeza 
de la escala zoológica. El que pretenda 
erigirse en amo. en mandatario, en jefe, 
subvirtiendo la libertad de los demás a 
sus finos personales, ese es el enemigo de 
su propio género. Y ese amo, mandatario 
o jefe debe ser tan combatido como lo es 
la fiera cuando ataca el rebaño, como lo 
es la peste que flagela una región. Per- 
mitir su entronizamiento, su predominio, 
es aceptar la explotación, la esclavitud y 
el privilegio. Y la explotación, la esclavi- 
tud y el privilegio son las causas de todos 
los males sociales. El hombre, ante la Na- 
turaleza y las leyes naturales gravita en 
un mismo ritmo. ¿Por qué, entonces, no 
gravitar ese mismo ritmo en la vida so- 
cial? ¿Acaso la Naturaleza le dice al ser 
que da a la vida; tú serás un explotado 
y un esclayo, tú serás un explotador y un 
amo? No. A todos los da a la tierra y 
les dice: vive, ¿Por qué, entonces, unos 
cuantos señores se creen con derecho al 
hartazgo y decretan el hambre de millones 
de seres que pueblan la tierra. la trabajan, 
la cultivan, la embellecen, la hacen más 
Uevadera? He aquí la injusticia del hom- 
bre que se erige en amo, en mandatario, 
en jefe. El hombre es una potencia. To- 
lorar al amo, al mandatario, al jefe, sin 
intentar emanciparse de ese yugo, es po- 
nerse a la altura de las bestias. El hombre 
ha de ser libre, culto, bueno, laborioso, 
virtuoso, justo, equitativo, moral, espiri- 
tual, pero nunca amo, mandatario, jefe, 
que equivale a ser verdugo: a éste hay 
anularlo, 


Llegó la hora 


Como el murmullo sereno de una cas- 
cada y el trinar alegre del zorzal, vibró 
solemne en el alma proletaria la necesidad 
de la unificación, que cobijara bajo su ro- 
paje espeso de sensitivas expresiones re- 
“volucionarias, al compás de lenitivas es- 
peranzas, las voluntades defraudadas en 
sus más sinceras aspiraciones. 


Desplegóse la bandera de-combate, azo- 
tando desde un extremo al otro de la Re- 
pública con sus pliegues, que ondulaban 
al viento, sostenida aquélla por el asta 
de la conciencia y bajo el verbo cálido de 
la inspiración anarquista. Amparó con su 
sombra benigna, salvando la honestidad, 
bajo sus tintes rojo y negro, de rebeldía 
y miseria. Roja es la bandera de la uni- 
ficación, tan roja como la sangre que co- 
rre por nuestras venas, simbolizando la 
rebeldía, adornada tal bandera por una 
gombra negra, como el manto de una no- 
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minó todo. Un hombre como de cuarenta 
años, bien trajeado, pere en completo des- 
orden, venía ziezageando por la acera. De 
repente se para y, encarándose con el vi. 
gilante de facción, le dice: 

—Dígame, che: ¿el centro queda para 
allá?... 

K, indicando con el índice hacia el Sur, 
hizo un visaje de tragedia. No se pudo 
sostener recto, vaciló, zapateó en seco 
unos segundos, y como iba a cacr de bru- 
Les y no tenía en qué apoyarse, se agarró 
del agente; pero, eon todo, rodó por el 
suelo, y con tanta fatalidad que su cara 
fué a estrellarse en un freseo montón de 
excremento. Ll agente, molestado, sacó 
sus esposas, se las colocó en una de las 
muñecas, y lo ayudó a levantarse, dicién- 
dole: 

—Usted va mal. El centro queda más 
abajo, es por aquí. Yo le voy a acompa- 
Ññar, vamos... 

Y mientras se lo llevaba para la comi- 
saría, iba deslizando su mano por los bol- 
sillos del hombre desconocido. 

En el reloj de la Usina daban las dos 
de la mañana, y los dos golpes, rotundos 
y metálicos, se fueron expandiendo en di- 
luidas ondas sonoras por el espacio incon- 
mensurable. De una pensión empezaron 
a oirse gritos de mujeres ebrias, excita- 
das por el deseo bestial de terminar la 
orgiástica velada. Los hombres chillaban 
y exclamaban a voz en cuello las frases 
más obscenas de la crápula de cabaret. 
“e insultaban entre sí. Y de aquel antro 
de vicio y malicia salía un vaho de alcohol 
y un repugnante olor de mezcla heterogé- 
nea. Las mujeres parecían histéricas. Sus 
rostros, demudados por el exceso, ponían 
en sus imágenes un rictus trágico y clow- 
neseo a la vez. De repente las luces de la 
pensión se apagan y suena un tiro de re- 
vólver, Gritos, confusión, voces de socorro 
y ayes de dolor, carcajadas destempladas 
y estridentes, ruido de mesas y servicios 
que ruedan por el suelo. La luz se hace 
de nuevo. El cuadro es desolante, desga- 
rrador: todo es confusión, y en el suelo 
yacen varias mujeres. La más jovencita 
de ellas estertorea en un charco de san- 
gre. Un hombre de 35 años, con cara de 
sátiro, esgrime en su mano un revólver 
aún humeante. Se acerca al cuerpo de la 
infeliz jovencita, y con la otra mano, en 
que sostiene una copa de champagne, la 
dice: 

—Gabi... Gabi... Tomá la última copa... 

La ciudad dormía tranquila, con el sue- 
ño casto de los niños... 

Juan de los Llanos. 
che sin estrellas, como la bohardilla o tu- 
gurio donde habitan los desheredados de 
la tierra y que significa la miseria de la 
clase productora. Miseria y rebeldía es la 
encarnación viviente de nuestra bandera 
de combate, que cobija y alienta a los pe- 
echos proletarios que se amparan en su 
sombra para mancomunar esfuerzos y au- 
nar voluntades a fin de llegar a la meta 
final de liberación proletaria. 

Muchos fueron los vendavales que se 
desencadenaron para intentar derribar la 
potente y bien sostenida bandera de la 
unificación. Muchos lazos se tendieron al 
amparo de la impunidad, del anónimo, 
para cortar los cordones que con más fuer- 
za y voluntad sujetaban la enseña roja 
y negra, presentándose de frente al hu- 
racán de la venganza, que, impotente, ba- 
tía sus alas en el misterio obscuro de la 
complicidad. Fué así que el ataque se 
realizó y lograron cortar uno de los prin- 
cipales cordones que hasta el momento ha- 
bían defendido el emblema de la unifica- 
ción proletaria como un tigre en la espe- 
sura defiende sus cachorros agredidos y 
cae en su puesto de combate, herido por 
la bala traidora del segundo cazador, que 
permanecía oculto, esperando el momento 
propicio para derribarlo por la espalda. 

Pese a eso, que produjo desconcierto en 
las primeras horas, no consiguieron arriar 
el pendón de la unificación, porque a él 
se aferraron con más ahineo y voluntad 
las conciencias anarquistas, que volvieron 
vápidamente en sí, después del dolor que 
les produjo la caída violenta de uno de 
gus mejores puntales. 

Era el nervio propulsor, la actividad 
constante, la realidad del momento histó- 
rico, la inteligencia serena, el tributo elo- 
cuente y severo, simpático y atractivo, al 
que se había derribado cohardemente, sin 
duda pensando en hacer secar el árbol 
nuevo del anarquismo organizador, que 
purifica las filas idealistas y las orienta 
por el sendero del anarco-sindicalismo. 
Pensóse acaso que no habría hombres ca- 
paces de llevar adelante la obra empren- 
dida, o tal vez en la supeditación de las 
voluntades por medio de la violencia, del 
matonismo salvaje. 

Se equivocaron quienes en la sombra 
fraguaron el plan siniestro, y se equivo- 
caron también todos aquellos que creyen- 
do hacer obra práctica tratan de eliminar 
a sinceros y reconocidos compañeros, pat- 
ta de donde parta y venga de donde ven- 
ga. No se conseguirá otra cosa que enar- 
decer los ánimos, hacer florecer el árbol 
de la depuración, y arraigar en el pueblo 
esclayo un odio santo hacia todos aquellos 
que a impnlso de pasiones bajas se entre- 
gan tranquilamente a la eliminación de 
un hermano, 

Como una oleada de sangre fresca y 
pura, para vergiienza de los culpables del 


LA BATALLA 


erimen, presentamos el fruto de la unif- 
cación sobre bases sólidas y revoluciona. 
rias: tal la Unión Sindical Uruguaya, y 
como desprecio vaya muestro escupitajo 
de asco a los que se mancharon las manos 
con la sangre de nuestro querido Carril. 
A pesar de que el tigre está herido, hay 
cachorros que sabrán suplantarlo y hon- 
rarán su memoria defendiendo sus postu- 
lados. 
Juan V, Guerra, 
923. 
América pira los americanos... 
“ol Norte 


Carmelo, setiembre, 











La doctrina de Monroe, que consiste en 
que América sea para los americanos 
—pero del Norte, se entiende— se ha con- 
vertido en una realidad, según puede 
comprobarse leyendo los datos que más 
abajo publicamos, tomados de “The Penn- 
sylvania Worker”, por los cuales puede 
constatarse cómo todos los países de Amé- 
rica, tanto del Centro como del Wud, están 
virtualmente hipotecados y dependen ac- 
tualmente de los capitalistas del Tío Sam: 

** Los préstamos otorgados en el trans- 
curso de los dos últimos años alcanzan a 
más de medio billón de dólares, distribuí- 
dos así: 

Guatemala. — $ 15,000,000 en cambio 
de una concesión a los banqueros yanquis 
para establecer un banco, el cual retirará 
de la circulación todo el papel - moneda 
nacional. 

Cuba. — Un nuevo préstamo de dólares 
50.000.000. 

Haití. — $ 7.500.000, en cambio del 
Banco Nacional de Haití, el cual tendrá 
que depositar todos sus valores en el Na- 
tional City Bank de Nueva York. 

Colombia. — Recibió $ 4,000,000, y está 
haciendo gestiones para conseguir pesos 
80.000.000 más. La provincia de Antio- 
quía recibió $ 20.000.000, y otra ciudad 
colombiana recibió otros $ 20.000.000 para 
obras públicas, cediendo todos los ingre- 
sos del Erario como garantía a los ban- 
queros yanquis. 

Ecuador. — Pidió $ 33.000.000, y los 
conscenirá si pone a disposición de los 
banqueros yanquis todas sus aduanas. 

Perú. — Consiguió $ 50.000.000, entre- 
gando sus aduanas como seguridad. 

Bolivia. — Recibió $ 33.000.000, ponien- 
do a la disposición de los prestamistas to- 
dos sus principales recursos, como ga- 
rantía. 

Chile. — Consiguió $ 44.000.000 y está 
pidiendo $ 12.000.000 más. 

Brasil. — Recibió $ 50.000.000. El Mu- 
nicipio de Río de Janeiro, $ 12.000.000. 
Los Estados de Rio Grando do Sul y Cea- 
rá, $ 10.000 y $ 2.000.000, respectivamente. 

Uruzuay. — Consiguió $ 13.000.000. 

Argentina. — Recibió $ 250.000.000 y 
está solicitando $ 110,000,000 más.”” 





ba revosución rusa y los anarquistas 


¡ A organizarse ! 








Tia Revolución Rusa eclipsa a todos los 
movimientos revolucionarios anteriores a 
ella y los que la sucedieron hasta hoy; de 
ella se sacan muy buenas enseñanzas para 
el futuro. Nadie duda ya que dicha Re- 
volución la hizo el pueblo, y la hizo de- 
jando de lado u ciertos “orientadores” 
que mientras el pueblo hacía lo que debía 
hacer: la Revolución, ellos se pasan la 
vida teorizando, descalificando, desafian- 
do a controversias, escribiendo sobre teo- 
logía, espiritismo, racionalismo, etc., ete. 
No hay duda que de haber habido en Ru- 
sia una más constante relación y una se- 
ria organización entre los anarquistas, se 
hubiera impreso a la revolución mosco- 
vita una orientación bien distinta a la que 
tiene, El deber de los anarquistas era 
inmiscuirse en todas partes: en el ejér- 
cito, entre los campesinos, cn las fábricas, 
talleres, minas, y hasta dentro de las mis- 
nas filas de los partidos que querían 
aprovecharse de la Revolución que se es: 
peraba, y desde allí, sin dejar jamás de 
lado sus puntos de vista, relacionarse con 
frecuencia para trazar planes de acción 
conjunta; entonces habrían ganado esa 
Revolución para el anarquismo, con bene- 
ficio del proletariado en primer término. 
Hacer lo contrario, continuar en el viejo 
tren del idealismo vago e insubstancial, 
que practican hasta los burgueses libera- 
les, es suicidarse. El elemento anarquista 
de Rusia, además de andar desorientado, 
estuvo falto de relaciones entre sí y falto 
también del sentido de la realidad. Y los 
anarquistas que después de estallada la 
Revolución algo hicieron colectivamente 
por la causa de la Anarquía, más arer- 
tados hubieran estado de intervenir en 
las propias colectividades no anarquistas, 
para ineulearles, aun cuando fuera en 
parte (para empezar...) el criterio anár- 
quico, tal como lo hacemos en todas par- 
tes dentro de los sindicatos. Lo menos 
que se hubiera podido conseguir en Rusia, 
de practicarse aquel criterio, fuera la 
abolición de la propiedad privada, la del 
salario, la del comercio; en una palabra: 
que se hubiera obtenido la igualdad ecb- 
nómica para todos. Los hechos han de- 
mostrado que donde actúan los anarquis- 
tas, el éxito ha estado siempre de parte 
de éstos, y si no, hágase memoria. ¿Quié- 
nes hicieron fracasar en la Argentina las 
loves dle ordeh social y de residencia? Los 
anarquistas, con su actividad y buen tino, 
inteligencia, espíritu de sacrificio y abne- 
gación. — ¿Quiénes mantienen, con ver- 
dadero estoicismo, la orranización sindi- 
cal alejada de toda influencia política en 
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Por LA BATALLA! 


irmmportante Rifa 


UN JUEGO DE MUEBLES como primer pRnio, 
Una máquina de coser, como segundo, 











Un corte de traje, como tercero, 








Un par de botines (para hombre o mujer), como cuarto, y 
Un artístico tintero como quinto premio, 

DETALLES: La Rifa se sortcará en combinación con la Lotcría del Hospital de Caridad a 
jugarse el 31 de Diciembre de 1923, — Cada bolets -onticne cuatro números y tiene por 
precio de venta $ 0,20. — Los premios corresponde án, por su orden, a los poseedores 
de los boletos en que figuren los números iguales u los que en el precitado sorteo ob- 
tengan los cinco premios mayores, — El juego de muchles que figura como primer premio 
para esta Rifa, es de dormitorio, de dos pluzas, imitución caoba. 

COMPAÑERO: Tome Vd. a su cargo la mayor cantidad posible de bole- 


tos, que si pone voluntad le será tarea fácil colocarlos entre sus camaradas 
y relaciones, “LA BATALLA” merece y necesita de Vd. ese nuevo sacrificio. 


¡No se lo niegue! 





la mayoría de los países? Los anarquis- 
tas. — ¡Quiénes han tenido siempre en 
jaque a todos los gobiernos, realizando 
infinidad de campañas de toda índole? 
Los anarquistas, indiscutiblemente. 

Se dirá que en algunos países han fra- 
casado algunas cosas. Pero, ¿por qué? 
Porque faltó el sentido real, faltó la or- 
ganización y la relación del elemento 
anarquista, por culpa de aquel rancio 
concepto según cada cual debe hacer lo 
que le plazca, aun cuando haga a la cb- 
lectividad o al pueblo el mayor de los da- 
ños. Y se impone reaccionar contra ese 
concepto suicida. 

Es necesario, compañeros anarquistas, 
mirar el pasado, lo que hemos realizado, 
por qué lo hemos hecho, y poner manos 
a la obra, si queremos continuar con éxi- 
to en nuestros propósitos y poder asegu- 
rar lo que tanto nos ha costado. 

Aquí, en el Uruguay, el Comité de Re- 
laciones debe alcanzar a ser una organi- 
zación potente, segura de sí misma en to- 
dos los momentos, tanto para el ataque 
como para la defensa. 

¡Manos a la obra! ¡A organizarse para 
el éxito de la Revolución, para el triunfo 
de las ideas, y como homenaje a todos los 


caídos! p 
Lantier. 
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Vida anarquista 


La cultura de nuestra colectividad, com- 
probada en el Congreso unionista, 


En el Congreso, los comunistas, tan 
amigos como se dicen dde la unidad obrera, 
fueron los que menos interés demostraron 
por ella, pues desde el principio de aquél 
empezaron por “sabotear” las sesiones, 
interrumpiendo a diestra y siniestra, no 
dejando tratar nada que fuera para bien 
de la organización, pues todo lo que ha- 
cían era con fines de proselitismo político, 
y allí no se estaba para tales cosas sino 
para tratar lo que interesara a la cuestión 
sindical. No nos extrañamos. De ante- 
mano sabíamos que los “rojos”? iban al 
Conereso a hacer politiquería, por cuenta 
del ““estado menor*” de Montevideo y del 
““ostado mayor”? de Moscú. 

Y como la mayoría de los congresales 
no les permitía desarrollar sus planes, se 
valieron de la interrupción sistemática, 
del tumulto, para entorpecer las sesiones 
del Congreso. Y la actitud de la barra 
comunista habla elaro al respecto. Mu- 
chog compañeros anarquistas había pre- 
seneiando las sesiones, y demostraron su 
eultura callando hasta cuando se imponía 
siquiera una silbatina para ciertos “late- 
ros'”? y macaneadores. En cambio, los eo- 
munistas de la barra, confundidos a me- 
nudo con los pu ios delegados de su ban- 
do en las ex'o:iorizaciones de ““cultura”” 
cometieron hazañas inolvidables. no de- 
jando hablar tranquilamente a los adyer- 
sarios sino en muy contadas ocasiones. Es 
lo dicho: en el Congreso, además del eo- 
munismo libertario triunfó la cultura de 
los anarquistas. — Un Tranviario. 


Centro de E. Sociales de O. Tranviarios 


Se cita a los componentes de este Cen- 
tro para el próximo sábado 13 a la h. 21 
en Río Negro 1180. Habiendo asuntos de 
importancia a tratar, se exige de todos 
puntualidad. — El Secretario, 
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Comprom'sos Iracas” dos 


La experiencia de todos los tiempos, el 
continuo rodar de las ctapas de la lucha 
social, nos ha llevado a un terreno de psi- 
cólogos infalibles. Ayer era la rimbom- 
hante fraseología adornada con un pala- 
brerío florido y sentimental —pero que en 
sí era hueco— para mezclarnos con sus 
confusas peroratas acerca de un “frente 
único”? revolucionario donde se daba ca- 
bida a partidos políticos y, para hacer 
tragar mejor la píldora, a las agrupacio- 
nes filosóficas... Pero esa píldora era de- 
masiado amarga para que pasara inadvet- 
tidamente por nuestra garganta. Conoce- 
dores como somos de los móviles que los 
guían, por más que lloren como Magdale- 
nas arrepentidas, se les rechazó de plano 
sus pretensiones arrivistas de dar ingercn- 
cia dentro de la masa obrera a la fraca- 
sada política. Respondimos con la misma 
serenidad y convicción lo que repetidas 
veces hemos manifestado: frente único re- 
volucionario, sí, pero que sea dentro de 
las organizaciones obreras, con los traba- 
jadores y no con hombres ajenos a los in- 
tereses de éstos, aunque se digan revolu- 











cionarios. Ese es el verdadero frente úni- 
co, y es el que propagamos los anarquis- 
tas. Y ahí tuvieron el primer fracaso de 
la politiquería “revolucionaria”. 

El segundo fracaso lo constituyó para 
ellos el resultado del asunto de las Inter- 
nacionales. Ni más ni menos que como el 
cura desde el púlpito predica a sus feli- 
greses la sumisión incondicional a la doc- 
trina eristiana por mandato y compro- 
miso contraído ante S. M, el Papa, en las 
mismas condiciones predicaban los ““revo- 
Iucionarios”” de nuevo cuño el acatamien- 
to fidedigno a los preceptos y mandatos 
de la Internacional Sindical Roja, el so- 
metimiento a los dictámenes moscuteros, 
so pena de ser considerado un hereje, im- 
pío, que merece ser excomulgado del cam- 
po revolucionario. Tal actitud, que revela 
la incapacidad y la estrecha mentalidad 
de quienes la aceptan, hace muy poco ho- 
nor a los hombres que se dicen librepen- 
sadores y que supeditan su voluntad a un 
tercero por conveniencias particulares o 
personales, pretendiendo arrastrar con pa- 
labras efectistas a su mismo estado de 
debilidad espiritual a los que tienen un 
criterio propio y la suficiente fuerza de 
voluntad y valentía para rebelarse contra 
todo aquello que represente un grillete 
que divida incondicionalmente las fuerzas 
del trabajo. Ni con Berlín ni con Moscú: 
he ahí sintetizado nuestro pensamiento. 
Berlín llena superficialmente nuestras as- 
piraciones en sus bases esencialmente re- 
volucionarias, en su finalidad idealista, y, 
sin embargo, no estamos de acuerdo con 
el sometimiento a esa Internacional, por 
considerarla un principio de división, aun 
cuando hubo un fundamento grande: la 
intromisión de la política en la Interna- 
cional Sindical Roja. Queremos, sí, la uni- 
ficación total de las fuerzas proletarias en 
el orden nacional, continental y mundial, 
sobre bases sindicalistas revolucionarias, 
Queremos, sí, la unificación mundial, y 
por lo tanto aceptamos la formación de 
la Internacional Continental propuesta 
por la U. S. A., a fin de presionar sobre 
las dos Internacionales para que lleguen 
a un acuerdo, y entonces obtener definiti- 
vamente la unificación total de las fuerzas 
organizadas, para orientarnos por el recto 
sendero de la Revolución. 

Somos unificadores en toda la extensión 
de la palabra, y mantenemos nuestra au- 
tonomía para poder bregar con eficacia 
desde un terreno imparcial por el acerca- 
miento colectivo. 

La razón triunfó y fracasaron los com- 
promisos... —34, V. GQ, — Carmelo, octu- 
bre, 1923, 

AA 


Centro de Cultura Artística 


Ha quedado constituído recientemente 
en Montevideo un centro cultural, con el 
propósito de contrarrestar en lo posible 
el mercantilismo, que se ha enseñoreado 
de todas las manifestaciones del arte, las 
letras, etc. En breve dicho Centro dará 
una velada en uno de los principales tea- 
tros de la Capital, contando con el con- 
eurso de la doctora Paulina Luisi, que 
dará una conferencia, 

Reciben adhesiones: D. Cayafa Soca, en 
Maldonado 1057; D. Armando Pereira, en 
J, Arteaga 51 (Atahualpa), y Esperanza 
', Daví, Sarandí 227. 








Un balance 





Del Sindicato de Trabajadores de las 
Obras de Saneamiento del Paso 
del Molino. 


Balance de los meses de junio, julio y 
agosto de 1923: 

ENTRADAS. — De recibos de $ 0.30, 
en junio, $ 19.80; en julio, de recibos de 
$ 0.15, $ 7.65; en agosto, $ 3.60, — Total, 
$ 31.05. 

SALIDAS. — Dos sellos de goma (uno 
del Sindicato y otro de **Pago?””), $ 1.65; 
libro para las actas, $ 1.40; un block, pe- 
sos 0.25; una almohadilla, $ 0.50; índice, 
$ 0.30; tranvía para el delegado ante el 
C. P.U. 0., $ 0.30; tintero y lapicera, pe- 
sos 0,35; 500 manifiestos y gastos para 
repartirlos, $ 1.96; 200 carnets, $ 2.50; 
donación al C. P. U. O., $ 5.00; alquileres 
por junio y julio, $ 8,00. — Total, $ 22.07. 

RESUMEN, — Entradas. $ 31.05; sali- 
das, $ 22,07. Superávit, $ 8,98. 


Cuando la masa esté educada y sea 
consciente. hará, no la revolución sactal, 
que habrá sido hecha antes. sino la revo- 
lución filosófica. — Carlos Malato, 


PARO, me e sor ar 
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TRABAJADORES: 

+ CONTRIBUIR A LA AYUDA SOLIDARIA 4 RI- 

. CARDO CARRIL, ES DEBER INELUDIBLE DE TO- 
DOS AQUELLOS QUE SINCERAMENTE REPULÍA- 
290 32 CRIMEN DZ QUE FUE ViSTLIA AQUEL 


COMPAÑEROS: 

PONER LISTAS PRO CARRIL EN MANOS DEL 
MAYOR NUMERO DE PROLETARIOS, ES TAREA 
QUE PRINCIPALMENTE CORRESPONDE REALI. 
ZAR A CUANTOS COMPARTEN LAS IDEAS QUE 


SE PERSIGUIO TORPEMENTE MATAR ELIMI. 
NANDO A AQUEL CAMARADA. 


























Unión Sindical Uruguaya bis belgas acinales 


sus valores Pevolucionarios 


11 

La novel entidad central del proleta- 
riado uruguayo reune en sí una serie de 
valores de positivo mérito revolucionario 
que ya hemos comentado en líneas gene- 
rales. La naturaleza revolucionaria de di- 
cha Central da a los trabajadores que en 
ella se organizan contra la explotación 
capitalista y la tiranía estatal, un sentido 
efiez en las luehas en que deben interve- 
nir, puesto que la llama de la rebeldía 
mantiene en constante ebullición el fer- 
mento de las pasiones que se ponen en 
juego cuando se entablan luchas encarni- 
zadas de conquista o de moderación en 
las tirábicas costumbres sociales. Se abre, 
pues, ante nuestro paso un nuevo y ancho 
horizonte, hacia el cual nuestro proleta- 
viado se encamina con paso firme de ven- 
cedor. 

La alarma manifestada por quienes pen- 
saron que del Congreso de unidad saldría 
una organización viciada de influencias 
políticas o corporativistas, cesará ahora, 
que la solidez orgánica y doctrinaria de 
la U. S. U. se levanta sobre la roca viva 
de las audaces concepciones libertarias 
elaboradas por la experiencia histórica so- 
bre el dolor angustioso del proletariado 
mundial. 

Cumplido, pues, ese deseo general de 
yer surgir una organización potente y 
descentralizada, corresponde ir analizan- 
do particularmente sus méritos y sus va- 
lores —cosa que haremos en trabajos pos- 
teriores— para que en el concepto común 
encuentre arraigo la central unionista y 
para que la compenetración que se ad- 
quiera de sus virtudes revolucionarias sea 
motivo suficiente como para jugarse chn- 
tero en favor de su prosperidad, a objeto 
de aleanzar el máximum de poderío para 
ella y acelerar el advenimiento de una era 
en que la práctica social de sus postula- 
dos de justicia y libertad asegure a todo 
el proletariado el bienestar que desde 
tiempo inmemorial reclama inútilmente 
de los detentadores de la riqueza y el po- 
der humanos. 

La U. $. U. irá vitalizando sus cuadros 
de combate; imbuída de principios «que 
son una garantía contra el oportunismo 
y la negación revolucionaria, llevará sus 
luchas de modo y manera como para que 
se vaya alfombrando de éxitos su trayec- 





Comunidad de criterios 





La burguesía, secundada por el Estado, 
no hace mucho tiempo dió a publicidad 
un periódico titulado “América Latina”, 
que tenía por principal objeto despresti- 
giar a los anarquistas y a la organización 
obrera. Se atacaba también desde ese pe- 
riódico patronal a LA BATALLA, por ser 
el verdadero periódico revolucionario. 

Pocos días antes del Congreso de uni- 
dad aparece otro periódico, titulado **So- 
lidaridad””, órgano de los pistoleros ““li- 
bertarios”* de la Y. O. R. U., desde el cual 
se atacaba a los anarquistas y se trataba 
de desprestigiar, también, a LA BATA- 
LLA... 

Y ahora, para remachar el clavo, el or- 
ganillo del Partido Comunista se destaca 








toria al través de los mil obstáculos que 
opondrá el enemigo secular. 

Un álito inacabable de rebeldía preside 
su marcha, y su amplio espíritu, abierto 
a todas las manifestaciones solidarias, 
será motivo de exaltación en nuestro pro- 
letariado, que intuitivamente sabe que olla 
cs la única fuerza capaz de materializar 
en hechos sus legendarios sueños de eman- 
cipación. 

No es la U. S. U. una organización cit- 
eunseripta al límite de las Inchas econó- 
mieas, porque entiende que el problema 
social tiene vastas ramificaciones, que par- 
tiendo de la economía abarcan esferas 
más amplias aún, debiendo por consi- 
guiente consagrarse a elaborar un estado 
mental en el proletariado, que lo haga 
por lo menos susceptible a las corrientes 
de cultura y moralidad necesarias para 
terminar la obra de libertad integral. 

No importa que inesperadas manifesta- 
ciones reacceionarias puedan en cierta hora 
desmembrar ese mecanismo funcional; lo 
importante es ercar la costumbre, el ins- 
tinto de organización, y que el sentimien- 
to de solidaridad entre todos los seres hu- 
manos vaya modelando en los espíritus y 
en las conciencias la rectificación de eos- 
tumbres individuales y sociales que son 
hoy obstáculo al libre florecimiento de la 
personalidad integral. 


Una salu“able medita 
“e lo Unión Sindical 


Lo que debe saber el proletariado. —- El 
diario comunista insulta en la U. $. U. 
a los obreros en ella consresgados. — 
Sólo los impotentes bajan al esterco- 
lero inmundo del insulto y la calumnia. 
— El diario que se dice “'revoluciona- 
rio'” se ha negado a publicar la nota 
que en seguida reproducimos... 
“Tlamamos la atención del proletariado 

del país para que no se deje sorprender 

por la campaña sistemática y calunniosa 
que el diario “Justicia*” vieno haciendo, 
tendiente a hacer crecer a los trabajado- 
ros que las resoluciones del reciente Con- 
egreso obrero de unificación no fueron la 
fiel expresión y la soberana voluntad de 

la mayoría de los gremios concurrentes a 

él, v sí el producto del fraude y la violen- 

cia de unos gremios contra otros, 
Todo ello es completamente falso y 
acusa en quienes se embarcan en campa- 


para la semana próxima prometemos, y 
acudan a la Unión Sindical, que creemos 
no negará la documentación de sus archi- 
vos para cerciorarse de la veracidad de 
lo que obstinadamente afirman los políti- 
cos comunistas. 


Los obreros en madera unionis'as 


Una actitud que, si bien explicable, 
no es la mejor, 








Uno de los eremios en que los divisio- 
nistas más hicieron para desprestisiar el 
ideal libertario, fué, sin duda, el de los 
Obreros en Madera. El gremio es en su 
inmensa mayoría unionista, repudia los 
actos inmorales, las actitudes matoneseas 
y presionantes de que una minoría de 


ñas que sólo benefician al Capitalismo, al 
sombrar dudas y sombras sobre un Con- 
greso que se realizó en la más recta lega- 
lidad justiciera, que solamente los guiaba, 
al prestigiar la realización de un Con- 
ereso de unificación proletaria, fines de 
predominio, imposición de tácticas y pun- 
tos de vista, y que al no salir triunfantes 
por estar en minoría, en vez de acatar 
las resoluciones de la mayoría y seguir 
Inchando para conseguir su objetivo, cosa 
que nadie les niega, se desatan en ata- 
ques inmobles, haciendo sofismas sobre los 
acuerdos del Congreso y llevando en esta 
Yorma la confusión y el desaliento al pro- 
letariado poco avezado en las luchas sin- 
dicales, 


Los gremios rechazados en el Congreso 
no estaban en las condiciones reglamen- 
tarias para coneurrir a él, y hubiese sido 
una inmoralidad sindical permitir en sus 
deliberaciones a delegados que sólo se re- 
presentaban a sí mismos y a otros que ve- 
nían en representación de sindicatos mix- 
tos, de patrones y obreros, cosa bajo todo 
punto de vista inadmisible. 


Los sindicatos rechazados, si son tales, 
o al menos desean constituirse en fuerzas 
anticapitalistas, están en el deber de ha- 
cerlo e ingresar a la Unión Sindical Uru- 
enaya, con los mismos derechos y deberes 
de todos. Pero, deben constituirse en for- 
ma y de acuerdo con las Bases que rigen 
a esta Central. 

Quedan, pues, advertidos los trabajado- 
res en general con respecto a las diarias 
intrigas y acusaciones falsas sobre las re- 
soluciones del Congreso que viene hacien- 
do el diario *“Justicia”?, Han de darles 
el crédito que se merecen, 

El Comité Central de la Unión Sindieal 
Uruguaya cree que cumple con su deber 
al defender con todas sus energías las re- 
soluciones del Congreso obrero unionista, 
porque con ello defiende la moralidad 
sindical y su propia independencia y la 
de los sindicatos, contra elementos extra- 
sindicales que pretenden trazarnos la ruta 
a seguir. 

La organización obrera se basta a sí 
misma. Sépanlo de una vez los que abri- 
ean la torpe pretensión de dirigirnos. 

Advertimos que no abrigamos intencio- 
nes polemistas, que nos harían perder el 
tiempo; nos guía simplemente un deseo 
de prevenir al proletariado contra los so- 
fismas que se le sirven diariamente. — El 
Comité Central. 


ve Ñr[eo A 


madera resolvió por mayoría plegarse a la 
causa unionista, interviniendo en el Con- 
ereso de unidad. No se acudió al Con- 
ereso porque, por el cobarde atentado a 
Carril, quedaron las tramitaciones inte- 
rrumpidas. Pero nada más que interrum- 
pidas. No faltaba entonces más que Jla- 
mar a una nueva asamblea, y ya que la 
minoría cínica y criminal y cobarde a la 
vez —porque únicamente atacan por la es- 
palda— no había entregado sus puestos, 
por deliberación de la mayoría hacerlos 
dimitir, nombrando nueva Comisión, y 
hasta expulsarlos del gremio, como a vul- 
gares criminales al servicio de la bur- 
guesía.. $ 
Esto, a nuestro entender, fuera más 
acertado que la actitud explicable, pero 
no del todo admitida, de los obreros en 





Los Lavadores de Autos continúan en 
abierta lucha contra la Patronal. — Es- 
tado del movimiento. — Casas en con- 
flicto. — Autos en la lista negra. 


Ante la fuerte unidad del gremio auto- 
movilístico, la Patronal ve esfumarse to- 
das sus ilusorias ambiciones de ver derro- 
tadas las fuerzas del Sindicato U. del Au- 
tomóvil. Es un camino funerario el de la 
Patronal, que va paso a paso hacia su 
propia fosa. Fracasada en su primer plan 
de formar un sindicato de traidores, a 
inspiración del Automóvil Club del Urn- 
guay, éste a llamado a asamblea a sus 
componentes a objeto de buscar la mejor 
forma de aplastar el movimiento. Inúti- 
les también estas otras tentativas amari- 
listas. El Sindicato U. del Automóvil se 
levanta una vez más, fuerte y potente, 
como hurarán que amenaza barrer con la 
cueva patronal. 

El movimiento, — Los garages cuyo 
personal está en huelga siguen siendo eus- 
todiados por la fuerza bruta del Estado, 
sin que ellos desaliente en lo mínimo a 
los huelguistas. Varias casas más se han 
sumado en el correr de la presente sema- 
na a las que han caído vencidas por la 
fuerza sindical. Las maniobras más o me- 
nos comunes de los patrones, de nada han 
servido, pues no consiguen que los chauf- 
feurs rompan el lazo solidario que los une 
a sus hermanos de lucha, los lavadores de 
autos. Las casas en conflicto deben ser te- 
nidas en cuenta por los trabajadores, para 
no ir a hacer a ellas ninguna elase de 
compras o composturas. 

Casas en conflicto. — Daglio, Piedras, 
Treinta y Tres, Ferro, Tax, Constituyente, 
Spiza y Cía., San Martín, Mexican, San 
José, Del Plata, Florida, Central, Urugua- 
yo, Oacklan (Moro), Rialto, Solís, Schus- 
ter, Del Sud, Auto Palace. 

Autos que figuran en la lista negra. — 
71372, 130, 2067, 1393, 5271, 67, 1715, 69 
y 269. 

Serenos que carnerean. — Treinta y 
Tres: Alberto; Piedras: Rafael Pérez y 
José Díaz; Daglio: Isabelino Gómez; Del 
Plata: Pedro; Central: Jesús, sereno de 
día. 

SINDICATO DE O. EN BEBIDAS, EN- 


VASES Y ANEXOS 
( Adherido a la Unión Sindical Uruguaya ) 


Prosigue con entusiasmo la huelga en la 
Licorería de Rodríguez 


Dicho Sindicato, desde hace varios me- 
ses viene luchando por imponer su orga- 
nización en las distintas ramas de la in- 
dustria a que pertenece. Ante ese esfuer- 
zo, que viene dando los frutos apetecidos, 
los patrones de varias fábricas se han sen- 
tido molestados por el espíritu organiza- 
dor de sus obreros, y han pretendido con- 
trarrestar ese sentimiento de defensa de 
intereses comunes, despidiendo a varios 
activos trabajadores, Es el recurso de to- 
dos los tiempos... Luego de conseguir 
el Sindicato aludido imponer sus condi- 
ciones a varias casas, sigue luchando en 
estos momentos contra la Licorería de 
Rodríguez. La campaña que contra este 
envénenador lleva a cabo el Sindicato de 
O. en Bebidas y Envases es ruda y noble, 
Ruda por lo persistente, y noble porque 
tiende a hacer saber a los bebedores, mu- 
chos de los cuales son por desgracia tra- 
bajadores, cómo se fabrican ciertos ““lico- 
res””. Verdadero veneno es presentado en 





ba Unión Sindical Uruguaya 
es antipolíica 


Júsguese por este artículo de sus bases 


“* NINGUN MIEMBRO DEL CON- 
SEJO FEDERAL PODRA SER CAN- 


DIDATO A UNA FUNCION POLI- 
TICA; ACEPTAR UNA CANDIDA- 
TURA DE ESTE GENERO IMPLICA 
LA RENUNCIA DE SU CARGO. — 
ESTA MEDIDA SE HACE EXTEN- 
SIVA A TODO DELEGADO QUE RE- 
PRESENTE A LA UNION SINDICAL 
URUGUAYA. ”' 


—nos dice una compañerita huelguista— 
se ve este movimiento.” Y luego conti- 
núa: “Nunca he visto en el pueblo la es. 
pontaneidad que ahora comprobamos pa- 
ra ayudarnos a triunfar.” 

Y como si se quisiera acompañar con 
hechos las palabras de la compañerita, se 
presenta a nuestra vista un hermoso es- 
pectáculo. Era la hora de salida de las 
““carneras””, y bueno es decir que no hay 
más que dos. Salieron aquéllas, y dos chi- 
cuelos de corta edad, a la voz de “¡Son 
carneras!””, se lanzaron en su persecución, 
Las aludidas, avergonzadas, se “'metie- 
ron” en la primera puerta que ha!laron 
abierta, pero imagine el lector cuál no se- 
ría la sorpresa de las krumiras cuando 
del interior de la misma casa salieron 
otros chicos que las corrieron a los gritos 
de *““¡Fuera, fuera!”?. Y las krumiras hu- 
bieran quedado ahí mismo en “traje”? de 
Eva, de no mediar la ““oportuna”* inter- 
vención de la policía. 


Proceder policial. — No podía faltar la 
nota antipática a cargo de la policía. El 
burgués, impotente para dominar a las 
compañeritas en lucha, tiene a su dispo- 
sición buen número de milicos, que ron- 
dan la fábrica. Y fué así que, por orden 
de Pastra (que ahora es patrón y comisa- 
rio), la policía remitió a la Jefatura a 
cuatro compañeras huelguistas. Una de 
ellas, actualmente en libertad, nos decía: 
““¿No sabe que según el parte policial 
nos remitieron a la Jefatura por asalto 
al domicilio de una carnera, con fractura 
y robo?”... 

¡Qué “partes”? los del comisario Pastra! 

La conferencia, — Ante un público de 
mil personas se realizó la conferencia or- 
ganizada por las huelguistas. Un entu- 
siasmo sorprendente animaba a todos. Los 
oradores censuraron duramente la actitud 
de la policía y alentaron a las compañeri- 
tas en huelga a proseguir en su lucha de 
reivindicación, 





Prensa revolucionaria que debe ser 
leída y propagada: 

“*El Libertario””, órgano de la Alian- 
za Libertaria Argentina. 

“Bandera Proletaria'”, órgano de la 
Unión Sindical Argentina. 





Balance de LM BATALLA de los números 
320, 399 y 380. 


ENTRADAS 


Cobrados por A. M, 
3 236—por la Administración, 
0.90—por Regueiro. 38.00—por 
Navone (Argentina), 344—por 
P. Dattoli (Durazno), 5.00—por 
Nuevos Rumbos, 105—pór R, 
Baglivo (Paysandú), 230—por 
M. T Torrens y Luis Bugliolo 


AL A 


Recibos: 


también por sus insultos a los anarquis- aventureros, irresponsables, viles e incons- madera unionistas. eo envases, con etiqueta extranjera (Soriano), 2000. Total . . . $ 113.05 
tas, a la Unión sindical Uruguaya, cen- cientes ha venido haciendo gala desde y e os, ] E Donaciones: López, $0.50]. Cas- 
tral del proletariado regional, y son sis- hace aproximadamente dos años. Una plancha id pe tra ocre organizados deben S0- tro, Par Elia 

temáticos igualmente sus ataques a nues- Inútiles fueron las decisiones que en di- de Ñ Ate: bid M SRIOPALA del Sindicato dela, 2.00— Tran juilo (jornal), | 

tro semanario, a LA BATALLA... versas asambleas tomó la mayoría del ere- ; 1 17 OS bos 2 ON Envases y Anexos, para 1.32 - Montans, 0.10-B Vitale 
Elocuente comunidad de criterios. .. mio en el sentido de pronunciarse a favor Los pistoleros “libertarios”, para des- acelerar el triunfo de las fuerzas siudi- San Jacinto), 150 — Luciano 
: > Y So prestigiar el Congreso de unidad realizado cales. Dotta, 2.00—K. Loeiro, 1.00— 
de la unión del proletariado, de concurrir R y bre nf NEO R aaa y á J. Roque (jornal), 1.20—R. Man- 

El engaño comunista al Congreso de unidad y de repudiar los Po Ys entan a sus amigos” asus- PEDREGULLEROS UNIDOS LT A A A A TE 
- indecentes manejos de los divisionistas (2%08 “on el euco comunista parlamenta- Terminación de un conflicto. — El hoy- Préstamo hecho por intermedio 
. . que tienen su guarida a la vuelta de la rio. A diario vociferaban que nosotros, cott que pesaba sobre las canteras de L de un compañero, a devolver 

De interés para los trabajadores, y espe- ela policial j ols anarquistas, entregaríamos la organi- que p al $ 10.00 por mes. . . . » 100.00 


cialmente para aquellos susceptibles a 
la aceptación de las mentiras que con- 
tra los anarquistas erupta diariamente 
el organillo comunista. 


En el número anterior de LA BATA- 


A pesar de eso, la minoría entronizada 
en la Comisión del Sindicato, “libertaria- 
mente” desconocía las resoluciones de la 
mayoría; continuaba en sus puestos, a 
despecho de la reglamentaria terminación 


zación obrera a los comunistas. Y esta es 
la hora en que, comprobada la plancha, 
lo poco bueno que aún quedaba entre los 
““amigos”? de aquéllos empiezan a darles 
la espalda y a sumarse a las fuerzas re- 
presentativas del proletariado uruguayo. 


Sierras ha sido solucionado favorablenmen- 
te por el Sindicato de Pedregulleros Uni- 
dos. Los trabajadores pueden, pues, evn- 
currir a diehas canteras. 


En la Fábrica de Medias 





Venta de periódicos: por Llorca, 
1.24 -por Tranquilo, 0.84—por 
la Administración, 1.05, Total » 


SALIDAS 
Déficit del Balance anterior . . $ 362 61 
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que los comunistas, consecuentes con su 
historia y educación de engaño, querían 
y quieren hacer pasar por válidos. Y te- 
nemos pronto un segundo trabajo en que 
más concretamente aún se demuestra la 
inmoralidad de los políticos egremialistas. 
Además, en la Unión Sindical Uruguaya 
están los archivos, y con ellos los datos 
fidedienos que reafirman nuestras verda- 
des frente a la audacia de los políticos 
ovemnuistas, 

En vista del odio que se siembra con- 
tra la Unión Sindical, bueno sería que 
pusiera ella aquellos datos a disposición 
de los trabajadores, Dichos informes de- 
mostrarán palmariamente la doblez e in- 
woralidad de quienes nos atacan tan in- 
noblemente, y revelarlog implicaría un só- 
lido areumnento contra la campaña de des- 
prestigio que los comunistas, no sabemos 
por qué razones, vienen realizando con- 


ble mayoría del gremio. Y después del 
erimen mismo, en vez de avergonzarse por 
al adversión general de propios y extra- 
ños contra el atentado de que fué víctima 
el querido compañero Carril, y abando- 
nar sus puestos para que la voluntad del 
gremio se cumpliera, siguen cínicamente 
en Sus Cargos... 

¿Qué actitud asume el gremio de obre- 
ros en madera frente a esto? Llama a 
asamblea a todos los obreros del ramo que 
están descontentos con esas criminales ac- 
titudos reseñadas, y revuelve constituir 
un nuevo sindicato, porque, explican, el 
eremio cn general repudia tratar sus 
asuntos econ osos cínicos y eriminales cau- 
santes de la ya fatal muerte de Carril. 

Explicable, indudablemente, es esa acti- 
tud, pero confesamos que existían otras 
actitudes mejores, más en consonancia con 
los deberes del momento. 


dicatos pertenecen a la ex F, O, R, U. de- 
ben Inchar por qué éstos se adhieran a 
la U, S, U., que no admite en su seno a 
ningún político parlamentario, que repu- 
dia y rechaza a los pistoleros ““liberta- 
rios”, y que hace del sindicalismo la ver- 
dadera escuela de lucha de clases, y no 
de tendencias... 


has “amplias” 


Los “vanguardias del proletariado” 
(así se autodenominan los comunistas), a 
diario nos rompen los oídos con su ser- 
món de que sólo van al Parlamento a há- 
cer crítica, 

Nosotros, que siempre hemos sostenido 
que los comunistas no se distinguen de 
los domés nolíticos, aportamos hoy en fa- 
vor de nuestro aserto un nuevo dato elo- 
enonte. + contenido en este telegrama: 


ritas huelguistas. — Se pretende ahogar 
en la cárcel la voz de la justicia, — 
Hermoso acto realizado. 


Hemos tenido oportunidad de concurrir 
a la “zona de guerra”, es decir, al paraje 
en que está situada la fábrica de Pastra 
y Cía.. y recibimos la impresión de que 
por allí se celebraba una feria domingue- 
ra... ““A toda hora del día y de la noche 
A 


tre los dirigentes socialistas y comunistas, 
ha quedado convenido que éstos partici- 
parán en el gobierno central, en el que se 
harán cargo de las carteras de Trabajo e 
Instrucción, pues tanto los socialistas eo- 
mo los comunistas estiman que el gobier- 
no se halla impotente ante la reacción de 
los “leaders?” nacionalista y fascista, se- 
ñores Kahr e Hitler, respectivamente, y 
consideran que la participación de los co- 
munistas en el gobierno constituye vr" 


Gastos generales: Un cliché, $ 
2 00—estampillas de Correo, 
2.02 -acarreo A poneis, 1.00 
—porte pagado por Agosto, 
3.81—cien sobres, 0,20, Total . »__ 903 





RESUMEN 


Salidas ...... $ 
Entradas . . . . . > 





Déficit . . . . 2 32385 








No se debe pretender leer como se con. 
versa, tomando un libro como se piden 
noticias, leerlo y abandonarlo; tomar otro 
que no tiene ninguna relación con el pri- 
mero, y dejarlo por otro distinto. En ese 
easo no se complacerá en la lectura. Para 
complacerse, es necesario un objeto que 
interese, un deseo determinado de ins- 
frrinoa eme oenna continusmente el espí- 


tra la organización obrera. Nos explicaremos: por dos veces segui- “Berlín, 9 de setiembre. — A conse ción defensiva,” ritu, ; 
Los trabajadores lean el trabajo que das, últimamente, el gremio de obreros en cuencia de las negociaciones realizadas en- Más claro, agúa,.. Voltaire, 
a: e dí E e pa le e id 
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